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XV DOMINGO DEL  
TIEMPO ORDINARIO∗ 

 

“¿Quién es mi prójimo? -  
¿Quién de estos tres fue prójimo? 

Vete y haz tú lo mismo” 
 

Luis Fernando Crespo 

Recuerden que es bueno leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Deuteronomio 30,10-14; Colosenses 1,15-20; Lucas 10, 25-37. 

Siguiendo en este domingo con la lectura del evangelio de Lucas, nos encontramos con 
la conocida parábola del buen samaritano, que es propia de este evangelista. Lucas, para 
escribir su evangelio, tuvo en cuenta una antigua fuente de “Dichos de Jesús”, que suele 
designarse como “Fuente Q”, y el evangelio de Marcos. Sin duda, además, contó con 
otras tradiciones, que debió recoger de las comunidades que frecuentó. Entre ellas 
destaca esta parábola que hoy se proclama en la liturgia de este domingo, una de las 
más comentadas y cuestionadoras. En las parábolas Jesús sabe presentar escenas de la 
vida, con personajes que la gente puede identificar, para provocar en quienes escuchan 
un juicio, una reacción, un proceso de conversión, que transforme sus actitudes y 
maneras de actuar. Ese objetivo hay que tomarlo bien en cuenta en nuestra lectura e 
interpretación de las parábolas. 

El contexto viene dado por la pregunta de “un jurista” (o doctor de la Ley o escriba) “para 
tentarle”: “Maestro, ¿qué he de hacer para tener en herencia la vida eterna?”, es decir 
la salvación. Marcos lo había formulado más directamente: ¿Cuál es el primero de todos 
los mandamientos?” (Mc. 12,28). Sea cual fuere la intención, la pregunta del jurista 
parece que vendría suscitada por su desconcierto ante la insistencia permanente de 
Jesús en torno al comportamiento con el prójimo, la justicia, el compartir con los 
necesitados, la crítica a los ricos y poderosos, y el silencio respecto a la importancia del 
culto, los sacrificios y las prácticas religiosas. ¿Habría olvidado Jesús la primacía del amor 
a Dios? 

Los “mandamientos”, más que imposiciones autoritarias de un Dios todopoderoso y 
lejano, constituían una expresión de la Alianza de Dios con su pueblo, ayudaban a 
mantenerla, formulando algunas normas que convenía guardar. El libro del 
Deuteronomio, del que se toma la primera lectura, afirma que “Yahvé se complacerá en 
tu felicidad… porque tú escucharás la voz de Yahvé tu Dios guardando sus 
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mandamientos” (Dt.30,9). Éstos buscaban promover una auténtica felicidad de las 
personas, no una sumisión esclavizadora. Si la Alianza era una manifestación del amor 
gratuito de Dios por el pueblo elegido, la fidelidad de éste para con su Dios era 
comprensible que se expresara también en una respuesta de amor a Dios “con todo tu 
corazón y con toda tu alma”, y a los otros miembros del pueblo.  

Jesús es un pedagogo y compromete al escriba para encontrar la respuesta: “¿Qué está 
escrito en la Ley? ¿Cómo lees?”. El escriba lo sabe muy bien: “Amarás al Señor tu Dios 
con todo tu corazón y con toda tu alma… y a tu prójimo como a ti mismo”. A Jesús no le 
correspondió sino felicitarle y decirle: “Haz eso y vivirás”. Nosotros también: de saber, 
sabemos. La cuestión radica en vivirlo y practicarlo. 

El escriba, quizá un poco avergonzado con tan sencilla respuesta, replica: “Y ¿quién es 
mi prójimo?”. Pregunta que esconde un supuesto no dicho: no todas las personas son 
“mi prójimo” y por tanto estoy eximido de amarlas y ayudarlas. Ahí viene la gran 
parábola. El protagonista, silencioso -no dice nada en toda la parábola-, pero que se 
convierte en el personaje central que pone a prueba los comportamientos de los demás, 
es un desconocido, sin nombre, malherido, “medio muerto”. La parábola tiene un tufillo 
anticlerical. El sacerdote y el levita reaccionaron de la misma forma: “al verle, dio un 
rodeo”. Un desconocido, no es “mi prójimo”. Además, si el hombre estuviera muerto, 
quedarían contaminados y no podrían participar en el culto. “Pero un samaritano…”, no 
una persona cualquiera, sino provocadoramente “un samaritano”, menospreciado y 
hasta odiado por su disidencia nacional y religiosa, “al verle sintió compasión”, se 
conmovió profundamente, desde las entrañas, y realizó una serie de acciones, cuya 
única finalidad consistía en ayudar y salvar al desconocido “medio muerto”. 

Y ahí pronuncia Jesús la pregunta decisiva para que el escriba -y nosotros hoy- 
descubriera la verdad de quién es el prójimo al que hay que amar en toda ocasión: 
“¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó en manos de los 
ladrones?” La respuesta era clara: “El que practicó la misericordia con él”. La cuestión 
importante no consiste en dilucidar quién es “mi” prójimo, sino en descubrir si yo mismo 
con mi compasión y mis acciones “soy prójimo” de quienes están en la cuneta de la 
sociedad, malheridos (“medio muertos”) por el desprecio, el hambre, la marginación y 
la injusticia. La tendencia del individualismo ambiental que nos envuelve es a “dar un 
rodeo”, no querer ver, convirtiéndonos así, no sólo en pasivos espectadores, sino en 
cómplices del sufrimiento injusto y del maltrato a quienes, próximos o lejanos, son en 
realidad “mi prójimo”. El samaritano –no sabemos si hombre muy religioso o no-, 
comportándose como prójimo, reconoció en verdad al desconocido como “mi prójimo”. 
Y Jesús reconoció que este amor humano, sin necesidad de una motivación 
explícitamente religiosa, respondía cabalmente al mandamiento de Dios.  

El diálogo termina con un “Vete y haz tu lo mismo”. Hoy nos toca prolongar ese diálogo, 
aterrizando en nuestra realidad las acciones del samaritano, que partieron de la 
situación precaria del “medio muerto” y se concretaron para asegurar su vida. El amor 
al prójimo no apunta a tranquilizarnos y a hacernos sentir bien. Busca hacer el bien que 
necesita la persona o el grupo humano en situación de abandono y necesidad. Es 
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importante ante muchas urgencias la solidaridad espontánea de la que seamos capaces, 
pero igualmente es necesaria la solidaridad organizada, el amor que induce a la acción 
política, -“Caridad social y política” o “Amor político” la llamaba el papa Francisco en 
“Fratelli Tutti”- para construir las bases de una sociedad más justa y fraterna, con 
instituciones que velen eficazmente por condiciones de vida dignas y humanizadoras 
para quienes hasta hoy han sido menos tomados en cuenta, “medio muertos”. 

La lectura actual de la parábola nos señala un estilo de vida cristiana y humana: caminar 
y estar en el mundo como “samaritanos”. Ante las tragedias de la guerra y del hambre 
que matan, no mirar para otro lado, desentendidos; más bien acercarnos con corazón 
compasivo para concretar acciones solidarias y efectivas, dando a la Iglesia en su 
conjunto un rostro “samaritano”. 

Recordando de nuevo que los “mandamientos” tienen su origen en la Alianza y en el 
amor de Dios, hay que reconocer que este amor al prójimo, concreto, organizado, 
político, se fundamenta en el amor que el Dios de la vida tiene por todos sus hijos y sus 
hijas y, a la vez, expresa bien el amor a Dios “con todo el corazón y con toda el alma”. 
Con razón Jesús afirmó: “el segundo (mandamiento) es semejante al primero” 
(Mt.22,39), semejante e inseparable.  

Recuerdo una frase esclarecedora de Gustavo Gutiérrez: “No basta, en efecto, decir que 
el amor a Dios es inseparable del amor al prójimo. Es necesario afirmar, además, que el 
amor a Dios se expresa ineludiblemente en el amor al prójimo” (“Teología de la 
Liberación” p.306). 

El texto de la segunda lectura recoge un himno litúrgico que celebra la primacía de 
Jesucristo, reconocida en la comunidad cristiana: “Él es imagen de Dios invisible, 
primogénito de toda la creación… primogénito de entre los muertos (por su 
resurrección) … cabeza del cuerpo, de la Iglesia… el primero en todo”. El himno concluye 
expresando la acción reconciliadora de Dios, la plenitud de la salvación, que realiza “por 
él y para él”. Es un himno para cantar, rezar y meditar. Si bien el evangelio ponía el 
acento en la acción solidaria como manifestación insustituible del seguimiento de Jesús, 
el himno de la carta a los Colosenses recuerda la irrenunciable dimensión cristocéntrica, 
contemplativa de toda experiencia cristiana comunitaria. Estas dos dimensiones, que a 
veces llamamos activa y contemplativa, las aprendemos de Jesús: se sintió llamado “Hijo 
predilecto” y enviado para liberar y salvar; o, dicho de otra manera, su identidad y misión 
se manifiestan vinculadas en su experiencia orante y en su práctica solidaria con pobres, 
enfermos y pecadores. La vida cristiana, entendida como seguimiento de Jesús, aspira a 
realizarlas, aun reconociendo lo peculiar de cada una de ellas, de manera unificada, 
sosteniéndose mutuamente. ¿Cómo las tenemos presentes en nuestra experiencia 
personal y comunitaria? 
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